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Resumen 
Las Instituciones de Educación Superior (IES) y Universidades de todo el mundo están viviendo una serie de adecuaciones 
derivadas de la crisis sanitaria COVID-19, especialmente en la adecuación de los programas presenciales a la virtualización y ha 
dejado al descubierto en algunos casos, la carencia de habilidades de emprendimiento, como la capacidad de autonomía, 
innovación y adaptación tanto de profesores como de estudiantes universitarios; sumado a la necesidad latente de continuar en 
formación constante en el uso de plataformas tecnológicas y técnicas de manejo emocional, ya que el distanciamiento social 
que esta crisis ha generado provoca una serie de escenarios complejos en la salud pública emocional de la población afectada, 
en el caso de las IES, las y los estudiantes, así como sus profesores. El objetivo de esta investigación es describir el contexto 
para desarrollar habilidades de emprendimiento en estudiantes, la importancia del contexto escolar y familiar para 
desarrollarlas, así como las habilidades socio-digitales que las y los estudiantes universitarios de la Universidad de Guanajuato 
han puesto a prueba en este escenario virtual forzado por la pandemia COVID-19 y debatir las posibles consecuencias en el 
corto, mediano y largo plazos en los programas y planes de estudio. Para lo anterior, se llevó una encuesta online recopilando 
129 instrumentos dirigidos a la población estudiantil. Para comprobar el modelo se utilizaron Ecuaciones Estructurales por 
Mínimo Cuadrados Parciales (PLS-SEM). Los resultados detectan áreas clave de oportunidad para potenciar el emprendimiento y 
las nuevas habilidades socio-digitales para enfrentar los retos laborales y planetarios con una mayor vinculación con el entorno 
y los actores clave de la región. 
 
Palabras clave: Educación emprendedora, habilidades sociales, habilidades digitales, COVID-19, Universidad 
 

Abstract 
Institutions of Higher Education (IES) and Universities around the world are experiencing a series of adjustments derived from 
the COVID-19 health crisis, especially in the adaptation of face-to-face programs to virtualization and has revealed in some 
cases, the lack of entrepreneurial skills, such as the capacity for autonomy, innovation and adaptation of both professors and 
university students; added to the latent need to continue in constant training in the use of technological platforms and 
techniques of emotional management, since the social distancing that this crisis has generated causes a series of complex 
scenarios in the emotional public health of the affected population, in the case of Universities, students, as well as their 
professors. The objective of this research is to describe the context for developing entrepreneurial skills in students, the 
importance of the school and family context to develop them, as well as the socio-digital skills that the university students of 
the University of Guanajuato have put to the test in this virtual scenario forced by the COVID-19 pandemic and discuss the 
possible consequences in the short, medium, and long terms in the programs and study plans. For this, an online survey was 
carried out, collecting 129 instruments aimed at the student population. Structural Equations by Partial Least Squares (PLS-
SEM) were used to verify the model. The results detect key areas of opportunity to promote entrepreneurship and new socio-
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digital skills to face labor and planetary challenges with a greater relationship with the environment and key actors in the 
region. 
 
Keywords: Entrepreneurial education, social skills, digital skills, COVID-19, University 
 
 
Introducción 
 
La educación es un derecho humano que alberga un gran sentido de esperanza para la humanidad, 
especialmente la educación universitaria. En las Instituciones de Educación Superior (IES) se debate el 
futuro del mundo de la ciencia, el trabajo y la sociedad, ya sea en las aulas presenciales, virtuales o 
híbridas el diálogo se centra en discutir los antecedentes, soluciones y consecuencias de los problemas 
que aquejan a la sociedad contemporánea: Economía, Salud y Medio Ambiente22. En esta construcción 
dialéctica del conocimiento, los jóvenes estudiantes forman un grupo heterogéneo en quienes 
conviven una serie de interacciones sociales externas e internas que les permiten comprender y actuar 
en el mundo. Es por ello, que reflexionar acerca de las habilidades que ellas y ellos posean es clave 
para la formación de perfiles competitivos, con capacidades de búsqueda de soluciones y de saberse 
generadores de liderazgos en sus comunidades. 
 
Ante este reto, analizar de qué manera durante el proceso formativo se orienta a las y los estudiantes 
universitarios a una educación emprendedora es fundamental para la recuperación económica, 
especialmente derivado de la crisis sanitaria que se vive por la pandemia del COVID-19. La generación 
de oportunidades de autoempleo, búsqueda de oportunidades de negocio o de motivar nuevas 
unidades de negocio en las organizaciones a las cuales pertenezcan se vuelve una capacidad 
estratégica en el proceso educativo de los jóvenes desde un enfoque de emprendimiento interno 
desde la empresa hacia el mercado o como se conoce en la literatura ‘intraemprendimiento’ (Antoncic, 
2007; Antoncic e Hisrich, 2003).  
 
Si bien el concepto de emprendimiento esta íntimamente relacionado con el mundo de los negocios, 
accionistas y empresarios, a partir del vínculo y acercamiento de las universidades con el mundo 
empresarial aparece la necesidad de impulsar nuevos modelos educativos orientados a formar en las y 
los jóvenes estudiantes competencias y habilidades relativas a la innovación, la autonomía, la toma de 
riesgos y la creatividad disruptiva. Y si bien este panorama parecería completamente positivo para la 
economía, ya que el emprendimiento es clave para la creación de ideas, propuestas y modelos de 
negocio (Schumpeter, 1934; Śledzik, 2013) la realidad es más complicada, especialmente en el 
entorno derivado de la pandemia del COVID-19 (Hite y McDonald, 2020; ILO-OECD, 2020; INEGI, 
2020; Pennebaker et al., 2020). La falta de empleo formal, la disminución de ingreso, la desaparición 
de empresas formalmente constituidas, la escasez de materias primas y las pocas oportunidades 
dentro del mercado laboral para las y los recién egresados(as) universitarios(as) han generado que en 
el emprendimiento visualicen una oportunidad para aplicar sus conocimientos y talento (INEGI, 2021), 
especialmente con una perspectiva digital (Kraus et al., 2019).  
 
Es por ello que una educación que les provea de habilidades para desenvolverse en un mundo donde 
no necesariamente puede proveerles de un empleo en el corto plazo se vuelve clave. Así pues, la 
educación emprendedora parece una opción que se abre camino, definida como una actividad 
educativa e integral que esta orientada en desarrollar una voluntad emprendedora de los participantes 
o impulsar algunos factores que impactan en la voluntad de emprender, como las capacidades 
técnicas, el deseo de emprender y la viabilidad de hacerlo en un contexto productivo (Liñán, 2004). Se 
sumarían a esta definición de Liñan (2004) los elementos de la aplicación de valores de honestidad y 
amor en la ejecución del emprendimiento, valores orientados a fortalecer la dignidad humana, respeto 

                                                 
22 Medio Ambiente son términos usados en España para medio y para ambiente. Sin embargo, muchas personas usan solamente un término, 
medio o ambiente ya que en inglés es environment, en francés environnement, en alemán Umwelt, así que respetaremos a los autores y 
dejaremos los dos términos [Nota de los editores] 
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de los derechos humanos y el cuidado del ambiente, anteponiendo en el emprendimiento, el 
cumplimiento de estos elementos previamente al factor meramente productivo. 
 
Al reflexionar alrededor del emprendimiento en el marco educativo, no puede entenderse sin dos 
habilidades básicas en un mundo tan complejo como en el que se vive actualmente: Sociales y 
Digitales. Las habilidades socio-digitales, como los autores plantearon denominarles, se definen como 
una serie de habilidades básicas para el despliegue de las capacidades profesionales, el desarrollo de 
comunidades tanto presenciales como virtuales, el fortalecimiento de la inteligencia emocional y el 
desarrollo de un liderazgo orientado por el humanismo, el respeto de los derechos humanos y la 
inclusión, especialmente en el estudiante. El contexto virtual forzado por la pandemia del COVID-19 
brindó una serie de aprendizajes que deben rescatarse en la posterior reconexión y recuperación tanto 
educativa como económica. Es por ello que describir y reflexionar el comportamiento de una 
educación emprendedora y las habilidades socio-digitales entre los estudiantes universitarios se vuelve 
un área estratégica y vital para el futuro diseño de estrategias al interior de los planes y programas de 
estudio de las universidades. 
 
Educación emprendedora 
 
El emprendimiento es una habilidad que desde su acción es un acto realmente poderoso para cambiar 
aspectos sociales y económicos en un entorno determinado. Durante los últimos 20 años, 
especialmente en el modelo estadounidense y, recientemente, en el asiático se han impulsado desde 
la Educación Superior, programas educativos transversales con un aspecto emprendedor, es decir 
entrenamiento para los estudiantes para desarrollar habilidades de emprendimiento (Li y Wu, 2019), 
por ejemplo: Conocimiento en el mundo de los negocios, capacidad para tomar riesgos, inteligencia 
financiera, simulaciones de negocios, etc.  
 
Diversos investigadores han encontrado que la educación emprendedora está relacionada con la 
elección de carrera, la percepción de la habilidad emprendedora y las habilidades sociales. Diversas 
investigaciones han demostrado la relación positiva entre habilidades emprendedoras y el desempeño 
académico (Bae et al., 2014), poniendo en la reflexión una pregunta clave: ¿Un estudiante de 
cualquier área del conocimiento debe ser emprendedor o solamente aquéllos del área de negocios? 
Pareciera un debate con una idea central: ¿Emprendimiento es una habilidad transversal? 
 
Para las universidades en la era POSCOVID-19, recuperar su papel crucial como formadoras de 
perfiles atingentes a las necesidades sociales y económicas, con capacidad creativa e innovadora en 
una era digital, emprendedora e incierta es fundamental para la sociedad, no solamente para la 
incorporación al mercado laboral de capital humano altamente calificado, sino para la formación de 
futuras empresas con un sólido nacimiento que permita un mayor acomodo ante las circunstancias y 
que reduzca la tasa de mortalidad inicial y con ello incrementar las posibilidades de éxito y crecimiento 
de esos nuevos negocios ante este nuevo paradigma. Si eso sucede: Empleo, bienestar social y un 
ambiente de certeza económica pudieran darse.  
 
Es valioso contextualizar al emprendimiento. Este concepto tan mencionado en los discursos 
educativos y políticos, no debe reducirse a solamente enseñar a alguien a fundar una empresa, sino 
como una habilidad con una serie de conocimientos y valores que permiten a una persona, sentirse y 
asumirse como un actor o actriz esencial para la confianza económica en una región y por confianza 
quiere decirse la certeza de que invertir en un negocio o la compra de un producto o servicio de este 
grupo de emprendedores esta íntimamente relacionada con la recuperación (en el corto plazo), pero 
con el desarrollo social y económico en el mediano plazo. Imaginar que este tejido social entre 
emprendedores, mercado y conocimiento se origina en el espacio universitario, no solamente creará 
una mayor capacidad de replicarse en la posible recuperación POSCOVID (Cantu-Ortiz et al., 2017; 
Philpott et al., 2011; Schulte, 2004), sino alimentará la esperanza de mejores épocas en regiones 
donde parece haberse olvidado esa sensación. 
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Hablando sobre la educación superior, para los gobiernos internacionales y locales, este rubro juega 
un papel importante en el reacomodo social, económico y político. Generar entornos donde se 
aprenda y se aprenda bien es el hilo conductor para pensar en un entorno seguro y enfocado en el 
próximo gran paradigma que es el cumplimiento de la Agenda 2030 (Organización de las Naciones 
Unidas 2015), temas como la erradicación de la pobreza, cuidado del ambiente, reducción de la 
desigualdad y la violencia hacia mujeres y minorías no pueden construirse sin habilidades básicas 
dotadas por la escuela: El diálogo, el respeto por los derechos humanos y el desarrollo de la 
conciencia humana. Es por ello, que la inversión en educación de calidad no es solamente un 
elemento utópico de la sociedad digital, sino también por el desarrollo pleno hacia una sociedad 
sustentable, digna y plena.  
 
Este marco de reflexión invita a los académicos y a los actores clave en la elaboración de políticas 
públicas de orden educativo a proveer los elementos para preparar adecuadamente a los estudiantes 
no solamente en habilidades técnicas y/o científicas, sino en capacidades de emprendimiento e 
innovación, especialmente para un mundo en cambio y con ello explorar nuevas oportunidades de 
investigación y desarrollo. 
 
Entendida la necesidad de una educación emprendedora, empecemos a desmenuzarla desde la 
literatura. Para diversos investigadores, la educación emprendedora se encuentra en plena transición 
(Welsh et al., 2016), si bien existen elementos transversales, el esquema digital ha brindado nuevas 
herramientas a la enseñanza y aplicación del emprendimiento en el entorno universitario. Esta 
adaptación trae consigo una reflexión ¿La educación emprendedora es un proceso, un método o 
ambos? (Neck y Greene, 2011); es decir, se define como una serie de prácticas que forma parte de un 
proceso sumativo o se supone dentro de un método de aprendizaje que posee ciertos pasos a 
completar o, en su caso, ambos.  
 
Este planteamiento permite encontrar una definición propia del concepto y abre la oportunidad para 
debatir las posibilidades que el concepto adquiera en las distintas realidades donde se aplique. Lo que 
es ineludible es que es un proceso caótico, complejo y que no es lineal (Neck y Greene, 2011), por lo 
que la evaluación de los resultados puede ser un poco difícil; sin embargo, desde esta investigación se 
hace una propuesta metodológica orientada a entender el comportamiento del concepto desde una 
postura cuantitativa que, por supuesto, no limita el debate de hallazgos con intervenciones 
cualitativas. 
 
Una educación con un enfoque emprendedor es un tema fundamental para el desarrollo de una nueva 
universidad (Hengartner y Däppen, 2020) que incentive las ideas creativas sustentables de los jóvenes 
en futuros negocios, la incubación de empresas de base tecnológica y social y el desarrollo de 
ecosistemas de resolución de problemas ambientales, económicos y sociales. Una parte importante de 
la literatura menciona algunos puntos coincidentes en relación con el concepto (Paray y Kumar, 2020; 
Zhang, 2011): a) La voluntad de emprender, b) Un comportamiento orientado por la innovación y la 
toma de riesgos, c) Una influencia en la vida del sujeto y d) La formación académica.  
 
Sin embargo, la educación emprendedora no se debe limitar a los procesos formativos en aula, sino 
que deben ser impulsados por el ecosistema de negocios de la región, la capacidad de contar con 
fondos o inversiones iniciales para las ideas de los estudiantes emprendedores y, especialmente, el 
apoyo. Si no sucede así, los resultados del impacto de una educación emprendedora no facilitan el 
camino formativo y de experiencia de un futuro emprendedor (Wegner et al., 2020). 
 
Para ‘operalizacionar’23 la medición de la educación emprendedora y su impacto en el contexto de los 
estudiantes universitarios, se adaptaron cuatro factores adaptando la escala utilizada en un 

                                                 
23 En el diseño de investigación, especialmente en psicología, ciencias sociales, ciencias de la vida y física, la ‘operacionalización’ es un 
proceso de definición de la medición de un fenómeno que no se puede medir directamente, aunque su existencia se infiere de otros 
fenómenos (Wikipedia) [Nota de los editores] 
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comparativo entre estudiantes del Instituto Politécnico Nacional (IPN) y el Tecnológico Nacional de 
México (Hernández-Herrera y Sánchez-Rodríguez, 2017) que recopila una serie de ítems24 adaptados 
de diversas fuentes de la literatura. Los factores analizados son: Factor 1. Motivación para emprender, 
Factor 2. Influencia de la escuela para emprender, Factor 3. Desarrollo de las habilidades para la 
detección de oportunidades de emprendimiento y Factor 4. Apoyos para emprender. 
 
Habilidades Socio-Digitales 
 
Los jóvenes estudiantes universitarios comúnmente se asumen25 como una generación de nativos 
digitales. Jóvenes con una gran habilidad para el uso tecnológico, navegación en internet y la 
comunicación sincrónica y asincrónica a través de diversos medios digitales. La pandemia por COVID-
19 invitó a replantear el uso de la tecnología, las habilidades sociales y el contacto humano. En el 
proceso de adaptación toda la sociedad ha sido testigo de grandes avances y proyectos creativos; sin 
embargo, en países como México también han existido serias asimetrías en el estrato de jóvenes 
universitarios y no solamente por la falta de acceso a equipo o a una conexión a internet, sino al uso 
adecuado de la tecnología, con un sentido formador y articulador del pensamiento crítico que no 
solamente permita “atender a la pantalla”, sino que invite a la reflexión de lo aprendido y aplicarlo de 
manera eficaz en su entorno inmediato.  
 
La diferencia que se considera fundamental entre el uso limitado de la tecnología y el aprendizaje, es 
el enfoque que se le otorga a las habilidades blandas o ‘softskills´. Es por ello que se ha decidido 
acuñar los términos “Tecnologías de Información, Comunicación para el Aprendizaje (TICA)” y 
referirlas como herramientas clave para el desarrollo de competencias no solamente en el ámbito 
tecnológico, sino también en el aprendizaje.  
 
Las habilidades blandas en este proceso son clave, ya que abordan capacidades como la comunicación 
efectiva, inteligencia emocional y un liderazgo sensible a las diversas dinámicas para asumir con 
plenitud y resiliencia en un mundo altamente competitivo (OECD, 2018). Las habilidades blandas 
proveen a los estudiantes de un marco de desarrollo personal y colectivo que les permite comprender 
sus diversos roles, tanto como futuros profesionales y como seres humanos. Algunas de estas 
habilidades son fundamentales para que un emprendimiento sea aterrizado y ejecutado con éxito: 
Trabajo en equipo, liderazgo, manejo de conflictos, habilidades interpersonales, manejo de la 
frustración, resiliencia, empatía, negociación y visión de futuro, por mencionar algunas (Pereira y 
Costa, 2017). 
 
Las TICA, como se han denominado, no solamente aluden al acceso a dispositivos tecnológicos, sino 
al dominio de aprendizaje y colaboración que pueden tener en el entorno de los jóvenes: Resolución 
de problemas educativos, regionales o comunitarios usando estas tecnologías, sumando así un 
enfoque tecnológico y un conocimiento de habilidades blandas. Es decir, desde esta perspectiva no 
solamente se es hábil usando el dispositivo y sus interfases, sino solucionando problemas de su 
entorno, aprendiendo de ellas y colaborando con otros a través de ellas. Esto significa una serie de 
habilidades relativamente nuevas que se han denominado: Habilidades Socio-Digitales. 
 
Se han integrado una serie de ítems que permiten retratar la aplicación de estas habilidades por parte 
de los estudiantes durante las clases en línea, pero también se abre el espacio para reflexionar su 
aplicación e importancia en el corto plazo en la estructura de la Universidad POSCOVID-19. 

                                                 
24 Del latín item, 'del mismo modo', 'también' [https://dle.rae.es/%C3%ADtem?m=form]. Diccionario de la Real Academia Española de 
la Lengua {Nota de los editores} 1. adv. U. para hacer distinción de artículos o capítulos en una escritura u otro instrumento, o como 
señal de adición. 2. m. Cada uno de los artículos o capítulos de que consta una escritura u otro instrumento. 3. m. Aditamento, añadidura. 
4. m. Inform. Cada uno de los elementos que forman parte de un conjunto de datos. 5. m. Psicol. Cada una de las partes o unidades de 
que se compone una prueba, un test, un cuestionario 
25 Asumir. Del latín assumĕre. 1. tr. Atraer a sí, tomar para sí. 2. tr. Hacerse cargo, responsabilizarse de algo, aceptarlo. 3. tr. Adquirir, 
tomar una forma mayor {https://dle.rae.es/asumir?m=form}. Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua [Nota de los 
editores] 
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Metodología 
 
Para medir los factores de Educación Emprendedora y su aparición como fenómeno de estudio, se 
llevó a cabo una encuesta en escala Likert26, que fue repartida a los estudiantes universitarios acerca 
de su Educación Emprendedora en cuatro factores principales (Hernández-Herrera y Sánchez-
Rodríguez, 2017) y en la variable de Habilidades Socio-Digitales se hicieron preguntas orientadas a la 
adaptación tecnológica y emocional en el escenario virtual orillado por el COVID-19. En el caso de la 
variable de Educación Emprendedora, los cuatro factores a evaluar corresponden a: El primero de 
ellos Motivación por Emprender, el segundo factor denominado Influencia de la Escuela para 
Emprender, el tercero Desarrollo de las habilidades para la detección de oportunidades de 
emprendimiento y el cuarto Apoyos para emprender (Hernández-Herrera y Sánchez-Rodríguez 2017), 
como se ha mencionado anteriormente. 
 
El levantamiento se llevó a cabo de manera virtual a través de un formulario de Google Forms, 
contando con 129 instrumentos respondidos, de los cuales el 59.7% señaló ser mujer y el 38.8% 
varón. La muestra encuestada cuenta con un promedio de edad de 22 años y en promedio inscritos 
en el 6to semestre de las carreras universitarias de la Universidad de Guanajuato. Se repartieron la 
frecuencia de los estudiantes respondientes entre distintas licenciaturas, aproximadamente el 80% 
pertenece a la División de Ciencias Naturales y Exactas del Campus Guanajuato de la Universidad de 
Guanajuato. Para ello, cada factor contaba con los ítems de la Tabla 1. 
 
Tabla 1. Relación de factores e ítems en la encuesta acerca de Educación Emprendedora (Elaboración 

propia con información de Hernández-Herrera y Sánchez Rodríguez, 2017) 
Factor Ítems / Indicadores 
Factor 1. 
Motivación para 
emprender  

1. No me asustan los problemas y me gusta solucionarlos. Son un reto a mi 
actividad profesional y asumo la responsabilidad en solitario 
2. El desarrollo de la carrera apoya en identificar oportunidades de negocio 
3. Creo que, si yo iniciara un negocio, mi familia me apoyaría de forma 
económica 
4. Creo que soy una persona que sabe detectar las oportunidades laborales o de 
negocio que están en el entorno 
5. Mis profesores me pueden ayudar al momento de decidir crear productos o 
servicios 
6. En mi casa es frecuente escuchar comentarios que me motivan a buscar un 
trabajo fijo 
7. Considero que mi estancia en la escuela me ha ayudado a incrementar mi 
capacidad emprendedora 
8. En varias ocasiones mi familia me desanima en iniciar un negocio 
9. Mi familia me motiva con la idea de poner un negocio 
10. Creo que mis profesores desarrollan mis habilidades de liderazgo en sus 
clases 
11. En mi carrera se imparte una asignatura para diseñar un plan de negocios. 
(Observación: Si desconoces tu plan de estudios, te invitamos a revisar tu malla 
curricular) 

Factor 2. 
Influencia de la 
escuela para 
emprender 

12. Considero que las materias de la escuela influyen en cómo emprender 
13. Los profesores que me han impartido clase me pueden orientar en conocer 
posibles nichos de mercado para iniciar negocios 
14. Las asignaturas hasta ahora cursadas me ayudarán a fortalecer mis 
habilidades empresariales y emprendedoras 
15. Considero que las asignaturas hasta ahora cursadas desarrollan el espíritu 

                                                 
26 La escala de Likert, publicada en 1932 por Rensis Likert, es una escala psicométrica comúnmente utilizada en las investigaciones de 
ciencias sociales que emplean cuestionarios (Wikipedia) [Nota de los editores] 
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Factor Ítems / Indicadores 
emprendedor 
16. Creo que la escuela ha contribuido en inspirarme y pensar en comenzar un 
negocio 
17. Considero que los profesores poseen los conocimientos necesarios para la 
formación de empresas 
18. Creo que la escuela fomenta la cultura emprendedora a través de ferias y 
concursos 
19. El ambiente escolar está desarrollando las habilidades necesarias para 
generar productos y servicios nuevos 

Factor 3.  
Desarrollo de 
las habilidades 
para la 
detección de 
oportunidades 
de 
emprendimiento 

20. Creo que mis profesores me han ayudado a construir un proyecto de vida 
basado en el emprendimiento 
21. Considero que la escuela cuenta con el equipo necesario para desarrollar 
nuevos proyectos con oportunidades en el mercado 
22. Considero que mis profesores en sus clases motivan para diseñar o mejorar 
productos y servicios 
23. Considero que las asignaturas de la escuela nos enseñan habilidades de 
venta 
24. Los profesores acostumbran trabajar con casos de estudio que fomentan la 
práctica 
25. Creo que arriesgar dinero para comenzar un negocio me da miedo 
26. Pienso que el éxito depende de las condiciones sociales y económicas de 
origen 

Factor 4.  
Apoyos para 
emprender 

27. Conozco las instituciones del gobierno federal / estatal que ofrecen apoyos 
económicos para el emprendedor 
28. Conozco los programas de apoyo del gobierno federal / estatal para 
emprendedores 
29. Conozco en dónde se publican las convocatorias que emite el gobierno 
federal / estatal en las que puede participar un emprendedor 
30. En los dos últimos años mi familia tuvo la iniciativa de comenzar un nuevo 
negocio 
31. He estado ahorrando porque es mi objetivo poner mi propio negocio 
32. En la escuela se promueven becas para formación de emprendedores 

 
Para desarrollar la medición de los factores de educación emprendedora se diseñó un instrumento que 
permitiera informar a los participantes de la importancia de la respuesta y el análisis de la 
información. Los factores se agrupan en el modelo teórico mostrado en las Figuras 1, 2 y 3. 
 
De los factores evaluados se derivaron 4 hipótesis para esta investigación, que corresponden a 
describir el constructo de educación emprendedora en los factores reflectivos (Becker et al., 2012; 
Simonetto 2012): 

 
Hipótesis 1. El factor 1 de Motivación para emprender, se refleja positiva y significativamente en 
la Educación Emprendedora. 
 
Hipótesis 2. El factor 2 de Influencia de la escuela para emprender, se refleja positiva y 
significativamente en la Educación Emprendedora. 
 
Hipótesis 3. El factor 3 de Desarrollo de habilidades para la detección de oportunidades de 
emprendimiento, se refleja positiva y significativamente en la Educación Emprendedora. 
 
Hipótesis 4. El factor 4 de Apoyos para emprender, se refleja positiva y significativamente en la 
Educación Emprendedora. 
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Figura 1. Modelo teórico acerca de la Educación Emprendedora y sus cuatro factores (Elaboración 
propia con software SmartPLS Versión 3.3 con licencia académica) 

 
 

 
Figura 2. Adecuación A del modelo teórico final acerca de la Educación Emprendedora y sus tres 

factores (Elaboración propia con software SmartPLS Versión 3.3 con licencia académica) 
 
 
La aplicación del algoritmo de PLS-SEM se llevó a cabo en el software SmartPLS® versión 3.3.3 
(Ringle et al., 2015), en donde se diseñó el modelo reflectivo tipo I (Becker et al., 2012) para las 129 
observaciones. En el caso de este tipo de modelos, la evaluación inicia con la carga de los indicadores. 
Las cargas mayores a 0.700 indican que el constructo explica al menos el 50% de la varianza del 
indicador. Es por ello que se procedió a retirar los indicadores menores a este parámetro (véase 
Figura 2). Los ítems que permanecen son 5, 7 y 10 del factor 1, 14, 15, 18 y 19 del factor 2 y 20, 21, 
22, 23 y 24 del factor 3. El factor 4 desaparece pues ningún ítem alcanzó una carga factorial 
satisfactoria, siendo un hallazgo importante para el debate de los resultados y conclusiones. 
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El próximo paso de la validación del modelo es analizar la confiabilidad de consistencia interna para el 
uso de SEM-PLS se determina a través de la confiabilidad compuesta, la cual determina que para 
estudios exploratorios los márgenes de 0.600 a 0.700 son aceptables, parámetros entre 0.700 y 0.950 
son considerados satisfactorios y excelentes y aquellos mayores a 0.950 son problemáticos. Las 
dimensiones obtuvieron puntajes mayores a 0.800 y menores a 0.950 (véase Tabla 2).  
 
Tabla 2. Ajustes de medida de modelo reflectivo de Educación Emprendedora (Elaboración propia 

a partir de la información obtenida por SmartPLS®) 

Factores Confiabilidad 
compuesta 

Varianza 
promedio 

extraída (AVE) 

Educación 
Emprendedora 

Factor 1. Motivación para emprender 0.834 0.626 
Factor 2. Influencia de la escuela 
para emprender 0.861 0.608 

Factor 3. Desarrollo de habilidades 
para la detección de oportunidades 
de emprendimiento 

0.867 0.566 

 

 
Figura 3. Adecuación A del modelo teórico acerca de la Educación Emprendedora y sus tres factores 
con coeficientes path (Elaboración propia con software SmartPLS Versión 3.3 con licencia académica) 

 
El siguiente paso de validación corresponde a la validez convergente, la cual está determinada por la 
Varianza Promedio Extraída (AVE, en inglés). Este indicador es calculado por la media del cuadrado de 
las cargas de todos los indicadores asociados con ese constructo (Sarstedt et al., 2014). Una varianza 
(AVE) aceptable corresponde a 0.500 o mayor (véase Tabla 2). Después de las pruebas anteriores del 
modelo, es necesario determinar la validez discriminante. Lo anterior indica qué tan distinto es un 
constructo de otros en el modelo. La forma más conservadora de hacerlo es a través del criterio de 
Fornell-Larcker (Hair et al., 2014) (véase Tabla 3). Existe un indicador en el modelo entre Factor 2 y 
Factor 3 que indica que ambos factores pueden ser muy similares. Este hallazgo llevó a revisar los 
ítems y cómo se había presentando el fenómeno. En la muestra seleccionada, la educación 
emprendedora tiene un gran componente endógeno hacia la escuela con poca participación de 
actores externos: Empresarios o emprendedores de la región. Esto permitió inferir que pudieran 
integrarse ambos factores para dar una explicación mejor al fenómeno encontrado. El factor 2 
adquiere el nombre de ‘Influencia escolar y desarrollo de habilidades para el emprendimiento’. Los 
hallazgos y reflexiones de esta decisión metodológica se debatirán en la sección de resultados. 
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Tabla 3. Criterio de Fornell-Larcker de la Adecuación A (Elaboración propia a partir de la información 
obtenida por SmartPLS®) 

 F1 F2 F3 

F1 0.791   

F2 0.669 0.780  

F3 0.570 0.758 0.752 

 
 
Las adecuaciones del modelo derivaron en la siguiente presentación gráfica de los dos factores y la 
validez discriminante correspondiente (Figura 4, Tabla 4). Los cambios respetaban la validez 
convergente señalada en los parámetros anteriormente mencionados (Tabla 5). 
 

 
Figura 4. Adecuación B del modelo teórico acerca de la Educación Emprendedora y sus dos factores 
con coeficientes path (Elaboración propia con software SmartPLS Versión 3.3 con licencia académica) 

 
 
Tabla 4. Criterio de Fornell-Larcker de la Adecuación B (Elaboración propia a partir de la información 

obtenida por SmartPLS®) 
 F1 F2 

F1 0.791  

F2 0.623 0.758 

 
 

Tabla 5. Ajustes de medida de modelo reflectivo de Educación Emprendedora de la Adecuación B 
(Elaboración propia con software SmartPLS Versión 3.3 con licencia académica) 

Factores Confiabilidad 
compuesta 

Varianza promedio 
extraída (AVE) 

Educación 
Emprendedora 

Factor 1. Motivación para emprender  0.834 0.626 
Factor 2. Influencia Escolar y 
desarrollo de habilidades de 
emprendimiento 

0.890 0.574 
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Como parte de la recomendación de la validez discriminante en la literatura, si el indicador HTMT 
(Heterotrait-Monotrait Ratio, por sus siglas en inglés) debe ser menor a 0.850 (Henseler et al., 2015). 
En este caso, señala 0.796, cumpliendo con el parámetro indicado. 
 
La evaluación del modelo estructural es necesaria. Para ello se evalúan: a) Coeficiente de 
determinación (R2), b) Redundancia de validación cruzada (Q2) y c) Los coeficientes path (Sarstedt et 
al., 2014) (Tabla 6). 
 

Tabla 6. R2, R2 ajustada y Q2 del modelo estructural (Elaboración propia a partir de la información 
obtenida por SmartPLS®) 

 R2 R2 ajustada Q2 

F1 0.685 0.681 0.401 

F2 0.911 0.910 0.506 

 
El indicador de R2 es una medida que permite predecir los resultados del modelo. Valores entre 0.660 
y 0.330 indica un valor explicatorio moderado del modelo, entre más grande sea el valor es mejor su 
estimación explicatoria (Cohen, 1988). Tanto el Factor 1 (F1) como el Factor 2 (F2) poseen un valor 
mayor a 0.660, por lo que puede inferirse que su valor explicativo es moderado a alto. Otra manera 
de evaluar la relevancia predictiva del modelo como una medida de precisión es Q2, como medida de 
valores mayores a 0 indicando un valor predictivo aceptable (Hair et al., 2014; Sarstedt et al., 2014), 
cumpliéndose estos parámetros en el modelo. 
 
Se llevó a cabo el bootstrapping27 con 5,000 submuestras (Hair et al., 2014) obteniendo dos 
relaciones entre las variables (Tabla 7). 
 
 

Tabla 7. Hipótesis, coeficientes path, valor t y significancia del modelo estructural (Elaboración 
propia a partir de la información obtenida por SmartPLS®)  

*** p<0.001 
Relaciones e hipótesis Coeficiente Path Valores t 

Hipótesis 1. Educación Emprendedora -
>Factor 1. Motivación para emprender 
 
 

0.827 *** 18.010 

Hipótesis 2. Educación Emprendedora -> 
Factor 2. Influencia Escolar y desarrollo de 
habilidades para el emprendimiento (*) 
 
 

0.955 *** 93.854 

Hipótesis 3. Educación Emprendedora -> 
Factor 3. Desarrollo de habilidades para la 
detección de oportunidades de 
emprendimiento (*) 
 
 

No comprobado 
* Factores 2 y 3 integrados en la Adecuación 

B del modelo 

Hipótesis 4. Educación Emprendedora -> 
Factor 4. Apoyos para emprender 
 

 
No comprobado 

 

                                                 
27 El bootstrapping es un método de remuestreo propuesto por Bradley Efron en 1979. Se utiliza para aproximar la distribución en el 
muestreo de un estadístico (Wikipedia) [Nota de los(as) editores(es)] 
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A través de los resultados puede observarse que la Educación Emprendedora es reflejada positiva y 
significativamente por dos factores en la muestra encuestada. El Factor 1 con los ítems 5, 7 y 10 y el 
Factor 2 con los ítems 18, 19, 20, 21, 22 y 23. El factor 4 no se manifiesta en esta aplicación del 
modelo y los factores 2 y 3 dan nacimiento a un nuevo factor 2 que los integra. Las implicaciones de 
estos hallazgos son valiosas para los tomadores de decisiones en impulsar un emprendimiento fuera 
de las aulas universitarias. Esta reflexión se planteará en los resultados y conclusiones. 
 
Resultados y discusión 
 
Para los estudiantes universitarios encuestados, la presencia de profesores preparados en el ámbito 
del emprendimiento es fundamental para el desarrollo de su capacidad y voluntad emprendedora; sin 
embargo, las relaciones que establecen tanto al interior de sus hogares como con actores claves del 
entorno económico parecen no tener un impacto en el mindset28 emprendedor que van adquiriendo. 
Esto puede ser un problema a largo plazo, ya que los indicadores pueden indicar que los estudiantes 
cursan materias en el tema del emprendimiento, cuentan con profesores preparados en el campo, sin 
embargo, no manifiestan esta habilidad con proyectos, con adquisición de fondos o con negocios pre-
egreso universitario, comprometiendo una habilidad que combina lo teórico con lo práctico. 
 
Los resultados parecen inferir, como otros resultados en la literatura (Graevenitz et al., 2010; 
Slavtchev et al., 2012), que la Educación Emprendedora corre el riesgo de solamente convivir 
endógenamente en el desarrollo del currículum del estudiantado, pero no impactar en la visualización 
del estudiante como emprendedor desde la conexión con su entorno (Tabla 8). Es por ello, que varios 
autores han planteado rediseñar el cómo se enseña y se mide el emprendimiento en las Universidades 
(Etzkowitz, 2016). Como puede verse en la Tabla 8, los ítems reflejan mayormente a la Educación 
Emprendedora en la muestra de estudiantes universitarios; este constructo radica mayormente en la 
Escuela y en los Profesores, lo cual no es necesariamente negativo. Eso significa que en el contexto 
escolar se está atendiendo el tema desde el currículum formal; sin embargo, como se revisó en la 
literatura, emprendimiento es más que contenido y la vinculación con el entorno es fundamental para 
darle practicidad y operacionalidad al concepto. 
 
Tabla 8. Comparativa de ítems y factores de la educación emprendedora en el modelo (Elaboración 

propia con información de Hernández-Herrera y Sánchez-Rodríguez, 2017) 
Factor 1. Motivación para emprender Factor 2. Influencia escolar y desarrollo de 

habilidades para el emprendimiento 
5. Mis profesores me pueden ayudar al 

momento de decidir crear productos o 
servicios 

7. Considero que mi estancia en la escuela 
me ha ayudado a incrementar mi 

capacidad emprendedora 
10. Creo que mis profesores desarrollan 

mis habilidades de liderazgo en sus 
clases 

 

18. Creo que la escuela fomenta la cultura 
emprendedora a través de ferias y concursos 
19. El ambiente escolar está desarrollando las 
habilidades necesarias para generar productos y 
servicios nuevos 
20. Creo que mis profesores me han ayudado a 
construir un proyecto de vida basado en el 
emprendimiento 
21. Considero que la escuela cuenta con el equipo 
necesario para desarrollar nuevos proyectos con 
oportunidades en el mercado 
22. Considero que mis profesores en sus clases 
motivan para diseñar o mejorar productos y servicios 
23. Considero que las asignaturas de la escuela 
enseñan habilidades de venta 

                                                 
28 An entrepreneurial mindset is a set of skills that enable people to identify and make the most of opportunities, overcome and learn 

from setbacks, and succeed in a variety of settings / Una mentalidad emprendedora es un conjunto de habilidades que permiten a las 
personas identificar y aprovechar al máximo las oportunidades, superar y aprender de los reveses y tener éxito en una variedad de 
entornos (https://www.entrepreneur.com) [Nota de los(as) editores(as)] 
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Otro hallazgo importante en la investigación es que el Factor 4 no se manifiesta en el modelo. Es 
decir, el conocimiento de apoyos tanto locales como federales no tiene una manifestación en la 
conceptualización de la Educación Emprendedora para la muestra de estudiantes universitarios. Esto 
es un hallazgo que a mediano y largo plazo puede impactar en la capacidad que los futuros egresados 
poseen para buscar, seleccionar y aplicar proyectos de emprendimiento con capital gubernamental o 
privado. Sin esta habilidad es complejo iniciar y mantener un arranque (start-up, en inglés) (Cressy y 
Bonnet, 2016; OCDE, 2015), especialmente en un ambiente tan incierto (INEGI, 2021). 
 
En cuanto a las habilidades socio-digitales, se realizó un análisis de frecuencias, para entender los 
resultados obtenidos. Es necesario describir, tanto los problemas de conexión a internet, como los 
dispositivos usados para su atención en las clases virtuales que se llevaron a cabo durante este 
período de contingencia por COVID-19.  
 
Entre el 91% y el 93% de los estudiantes de la muestra señaló conectarse a sus clases por medio de 
su móvil (teléfono celular en México) y de su computadora de escritorio. Es decir, en equipamiento 
cuentan con una versión móvil y otra permanente en casa. Esto apunta a nuevas oportunidades para 
continuar con el desarrollo de habilidades en este terreno digital, especialmente en la interacción 
móvil y la computadora de escritorio, ya que se cuenta con la infraestructura necesaria (hardware), 
paso fundamental para concretar el desarrollo de habilidades digitales.  
 
En cuanto a conexión a internet, el 70% manifestó tener problemas de conectividad. Esto sin duda es 
el “granito negro en el arroz”, pero conforme la infraestructura de conectividad vaya avanzando este 
problema se irá corrigiendo, pues es una necesidad en todos los niveles educativos (INEGI, 2020). 
 
Sin embargo, no todo es positivo. Derivado de las medidas de virtualidad durante esta contingencia 
sanitaria, alrededor de un 50% del grupo manifestó sentirse poco o nulo satisfecho(a) con su 
aprendizaje. Sin duda, un área a debatir en el desarrollo académico de la adaptación educativa en 
esta modalidad virtual (Figura 5). Es necesario realizar intervenciones a detalle en este fenómeno 
encontrado, no solamente a nivel tecnológico sino emocional, brindando un acompañamiento entre el 
proceso de aprendizaje y el desarrollo de habilidades TICA. Para aproximadamente un 50% de la 
muestra encuestada la adaptación emocional y tecnológica ante las clases virtuales representó un reto 
“muy difícil - difícil” (Figura 6). 
 

 

 
 
Figura 5. Satisfacción del 
aprendizaje. Dimensión 
Habilidades Socio-Digitales 
(Elaboración propia con 
datos de la encuesta) 

 

 
 
 
Figura 6. Satisfacción del 
aprendizaje. Dimensión 
Habilidades Socio-Digitales 
(Elaboración propia con 
datos de la encuesta) 
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Esto significa un área de oportunidad para la capacitación en temas digitales, pero también en temas 
de gestión del tiempo, autonomía del aprendizaje por parte del estudiante, y de parte de las 
instituciones educativas al replantear la enseñanza, la asignación de tareas y la evaluación del 
aprendizaje. 
 
El modelo online es muy diferente al modelo offline y el desarrollo de las habilidades de auto-gestión 
del aprendizaje son la piedra angular en el paradigma del desarrollo de las habilidades socio-digitales 
frente a los retos del 2030 y ante la concepción de una Universidad POSCOVID, que se asumiría como 
una organización que ha aprendido de este reto que la pandemia ha brindado. 
 
Como puede verse en la Figura 7, más del 50% de la muestra de estudiantes ya aprendió a visualizar 
la virtualidad en diversos escenarios como una opción de experiencia de clase. Ese elemento sin duda 
no puede obviarse por parte de los tomadores de decisiones en las instituciones educativas y que 
cambiará para siempre la forma en la que se entiende y se vive la Universidad, especialmente en una 
posible recuperación o si los encierros obligados permanecen en 2022. 
 

 

 
 
Figura 7. Experiencia y 
modalidad de las clases. 
Dimensión Habilidades 
Socio-Digitales (Elaboración 
propia con datos de la 
encuesta) 

 
Conclusiones 
 
Derivado de los resultados anteriores es posible revelar la importancia de la educación emprendedora 
como una habilidad que trastoca la capacidad del estudiante para asumirse como un solucionador de 
problemas y, por ende, autónomo en sus procesos cognitivos. Sin embargo, los hallazgos invitan a 
una profunda y seria reflexión del impacto de la manera en la que se enseña emprendimiento en las 
aulas universitarias, especialmente en la Universidad de Guanajuato, México, en donde la muestra fue 
seleccionada. 
 
Esto conlleva una modificación en las experiencias tanto al interior de las aulas universitarias como en 
la aplicación de prácticas en el mundo empresarial. Una mayor vinculación con los problemas sociales, 
económicos y medio-ambientales que provea de mejores capacidades intelectuales, emocionales y 
socio-digitales al estudiantado para afrontar de manera óptima los retos que se esperan con miras al 
2030. Menos trabajo en aula (educación) y más vinculación con el entorno (emprendedora), por 
decirlo de alguna manera. 
 
En el caso de las habilidades socio-digitales, la pandemia COVID-19 dejó una serie de aprendizajes 
valiosos en el tema educativo, que no solamente recaen en la capacitación en hardware o software, 
sino en la formación de capacidades emocionales a los estudiantes para lograr una adaptación más 
plena en condiciones de complejidad económica (Etkin, 2013).  
 
Si bien los estudiantes de hoy en día refieren una gran capacidad en el uso de herramientas 
tecnológicas, pasar muchas horas frente a la computadora, tableta o móvil no está garantizando su 
bienestar y aprendizaje. Es por ello que el acompañamiento de las instituciones educativas a través de 
sus directivos, profesores y estructuras administrativas es fundamental para concretar a las nuevas 
habilidades socio-digitales hacia las habilidades TICA. 
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En ese sentido, si las habilidades socio-digitales claves con miras al 2030 pudieran describirse a partir 
de los resultados del estudio, se puede concluir que corresponderían a tres bloques primordiales:  
 

1) Las habilidades emocionales - tecnología. En el estudio, 50% de los estudiantes 
encuestados señalaron haber manifestado cambios de hábitos de sueño y emocionales, en 
gran medida causados por el aumento de horas frente a la pantalla. El uso continuo y 
repetido de la tecnología puede causar ansiedad y otros desórdenes emocionales (Rosen et 
al., 2013). Por lo que es necesario enseñar a nuestros estudiantes a regular su uso y 
brindarles oportunidades para explorar sus rutinas y hábitos de bienestar en modo offline. 
 

2) Las habilidades sociales - tecnología. La tecnología tiene un potencial increíble para el 
desarrollo de proyectos colectivos. Uno de los núcleos de las habilidades socio-digitales es la 
capacidad para crear comunidades o lo que se ha llamado “tribus digitales”. Grupos de 
personas que interactúan en la digitalidad para solucionar problemas en su región o 
comunidad o compartir conocimiento colectivo. El uso de redes sociales y plataformas de 
fondeo financiero son sin duda el mejor ejemplo de este tipo de habilidades. Sin embargo, no 
hay que dejar de ver la desconexión que el aislamiento social está generando dentro de las 
comunidades estudiantiles y en la sociedad. Sin duda, aquí se abre una línea de investigación 
que profundice cómo el aislamiento impacta en la construcción de comunidades, de tribus que 
favorezcan la comprensión y desarrollo de habilidades sociales, para entonces usar la 
tecnología como una herramienta para construir proyectos.  
 

3) Las habilidades medio-ambientales - tecnología. La tecnología y su fabricación conviven 
en una paradoja con el ambiente. La basura tecnológica se incrementa año con año y 
pareciera que no existe una solución global en este tema. Es por ello que educar y sensibilizar 
a nuestros estudiantes en un consumo tecnológico razonable es fundamental para una 
habilidad socio-digital. Lo social es a lo ambiental, como lo ambiental a lo tecnológico. 
Sembrar esas consciencias en los jóvenes universitarios sin duda permite el acercamiento a 
un futuro más sustentable y conectado con la Madre Tierra. 
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